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SE P U B L I C A  L O S  L U N E S  Y A L  D I A  S I G U I E N T E  D E  C A D A  C O R R I D A

•SE SUSCRIBE
en las praicipales librerías de España, 
ó d ir ig ié ia U )S e  Jii’eetameittc al Adim- 
nisirudor. calle d e  Martín de los Ile- 
ros, 13, Casa edílenal do M. iN'úfiez 
Sanipor, telefüiiuíKld, Madrid.—Apar­
tado de Correos, uúm. ü3.

P R E C I O S  D E  S U S G R I P C r Ó M

MADRID Y  PROVINCIAS PORTUGAL EXTRANJERO

Trimestre...........  2 pesetas.
) Un año............... 8 »

Trimestre..........  3 pesetas.
Un año............. 10 »

Trimestre..........  5 francos.
Un año.............  15 »

A N O  X L i U >ladrid.—Martes O de Mayo de 1910.

NUMEROS ATRASADOS

Del año corriente, cualquie­
ra que sea su fecha......  25 cénl.s.

De años anteriores........... 50 »

N U M .  2 5 5 1PLAZA DE TOROS DE MADRID
4.^ cori'Í4 la <le n b o iio  v o v i f i c a d a  a y e r  

In n es  8 d e  M a yo  d e  191<>.
Después de la^tempestad viene la calma, y tras 

del furioso chubasco de.auteaj’er, la plácida tarde 
de sol en que tuvo efecto la cuarta corrida de abo­
no, toreada por Gaona, Madrid y Algabeño IJ, y 
siendo los toros seis de Gamero Cívico, de Sevilla.

Presidió D. Ftilgencio de Miguel.

Primero,—P l a y e r o ,  imm. 59, berrendo en negro, 
lucero y algo abierto de cuerna.

Gaona se abrió de capa y dió unos cuantos capo­
tazos para fijar al toro, picando en seguida Farne- 
8Ío, que no cayó.

RODOLFO GAONA

T«-

Melones chico entró después, teniendo menos 
fortuna, puesto que desoenció mal de su grado, y 
volvió'á entrar Farnesio que ni aun se desmontó.

Otro puyazo corrió á cargo de este varilerguero, 
que no voWió á meterse por afición y voluntad, 
sino por apurar el caballo, y sonaron los clarines 
para el segundo tercio.

Mnvierou dos caballos
Palomino llegó confiado á la cara, y puso un 

par abierto.'
Iglí’ sias salió en falso y sobaquilleando y escu­

rriendo el bulto íuite el hachazo .sesgado de la res, 
■ ii'jó un 2)ar caiMo, clavando su compañero medio 
par. . • • ■

Gaona lucía el temo rosa y oro que llevó en Se­
villa,

Acercóse á la fiera, que se quedaba metiéndose 
bajo el engaño cuando acometía, y al sexto pase 
con la derecha fné• desarmado. Inquieto de pies, 
sin perfeccionar un pase y empleando mucho to- 
reillo inadecuado eu él, tras de torear quince veces 
muy vulgarmente con la derecha, dand® dos altos 
y uno de pecho, entró cuarteando y volviendo la 
cara para atizar un pinchazo.

Luego, y sin meterse, pinchó en hueso, asegu­
rando por fin al bicho con una estocada tendida y 
un descabello, e.sto dltimo tra.s de sufrir una arran­
cada p'digrosa.

Segundo.—M u U t o ,  núm, 21, colorado, listón, 
c n tipo fino y bien puesto.

Salió despacio y enterándose, é hizo ascos al pri­
mer capotazo,

Dando muchísimá salida en sus tres primeros 
lances, recogiendo más luego y acabando eu capo­
tazos iirsulsos, toreó !Madrid sin provocar aplau­
sos, y picaron Arriero y Ceniza por este orden, sin 
que ocurriera más que una caída del primero, eu 
que el toro eetuvo í̂ i le decapita ó no.

Ceniza puso tres varas más, siendo buena la úl­
tima y permaneciendo junto á él los toreros de á 
pie enracimados y sin saber que hacer.

¡Magnífico!
Saltando como una langosta, puso Cerrajillas un 

par desigual, y Madrid I I  medio en el toro y me­
dio en el suelo, repitiendo con medio y doblando 
Cerrajillas con un par caído.

Madrid, de verde botella con oro, toreó solo y 
estrechándose, dando de primera cinco naturales, 
dos con la derecha, cinco cambiados y cuatro de 
pecho, y permitiendo que interviniera la cuadrilla, 
entrando á herir por derecho y siendo algo empun­
tado y derribado, buscándole el toro en el suelo y

librándose gracias al capote de Cerrajillas, que no 
pudo estar más oportuno.

De aquella acometida sólo había resultado un 
pinchazo en hueso.

Metiéndose de dentro á fuera y perdiendo la 
muleta al emparejarse, soltó el espada otra esto­
cada corta, siendo empujado, y acabó por sepultar 
el estoque hasta el puño á tontas y á locas, sin va­
ciar, buscando, á un tiempo, el suicidio y las pal­
mas y siendo despedido brutalmente por el tope­
tazo del toro.

Madrid ingresó en la enfermería.

Tercero.—G a r a b a t o ,  núm. 2B, berrendo en negro 
y delantero de armas.

Encontrando en su viaje á Carranza, lo derribó 
contra el estribo del 7, y desnudó al caballo.
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za y ¡á otra cosa! 
un par desigual y 

ro parado clavó un

Algabeño I I  lo capoteó atosigándole, y el bicho 
acometió á Gordoncho, que botó sobre el toro, y 
volvió á botaren doble salto sobre el jamelgo, le­
vantándose sin darse cuenta de lo que le había su­
cedido.

Cantares picó también agarrándose desespera­
damente á la barrera viendo lo sin compasión con 
que atizaba el toro, reduciendo á papilla los hue­
sos y machaeandq-ifci tie rr^on  las cabezas de los 
picadores. ^

.Dos ^iódéazóé má^>de ííai
Niño da,-Ia-Audiencia'''

pasado, y Angel^llo casi , __ ^_____  ______
palitrdquó-, doblando el Niño con otra banderilla.

Paco Madrid salió en este momento de la enfer­
mería oyendo algunas palmas.

Angelillo puso un par delantero.
Algabeño II, de tabaco y oro, toreó en un prin­

cipio algo encorvado y por delante, perdiendo la 
muleta al pasar con la derecha por tercera vez.
;• La faena fué breve, coronándola con una esto­
cada corta y otra delantera y  perpendicular, me­
tiendo basta el hígado.

Niño de la Audiencia sacó el estoque con la ma­
no y el matador descabelló á la primera.

Sin pena ni gloria.

Cuarto.— uúm. 4Í), cárdeno obscuro y 
delantero..

El toro parecía reparado de la vista, tratando 
de probarlo así los peones cor  sus constantes ca­
potazos, á los que pareció acudía el bicho por el 
ruido, pero Gaona nos desengañó de que no había 
defecto toreando bien y por capotazos cuatro ó 
cinco veces.

Entre Farnesio chico, Farnesio sin chico y Me­
lones chico, pusieron seis varas por cuatro ca'ídas 
y un caballo muerto.

El toro se recreció, acabando en bravo y duro.
Farnesio chico cayó una vez al descubierto, ha­

ciéndole muy bien el quite Paco Madrid.
Gaona cogió las banderillas, y ag'uantando has­

ta lo inverosímil, puso al quiebro un par supeiúor.
' Citó después en la misma suerte dos veces más 
sin que acudiera el toro, y repitió clavando otro 
par,

Luego quebró otra vez cayéndose los palos, y

Eor último, y metiéndose con los terrenos cam- 
iados y  cortándole el toro de una manera enor­

me, dejó medio par.
El rey absoluto de las banderillas, aunque la 

fortuna no le hubiera estado propicia.
Ta con los trastos empezó con unos naturales 

soberbios coreados con olés; siguió con la derecha 
y añadió uno de pecho y  otro cambiado, y  entran­
do sobre corto'no llegó ni mostró decisión al sol­
tar un pinchazo, teniéndola luego para meter el 
brazo y largar una estocada desprendida hasta el 
puño, cayendo el toro patas arriba.

Ovación y vuelta.

Quinto.— T r i g u e r o ,  núm. 2 ( ) ,  cárdeno obscuro, 
abundante de cuernos, grande sin exageración y 
también de libras.

Empezó el abuSo de los peones, poniendo al fin 
coto Madrid, que toreó sin finura pero con buena 
voluntad.

Arriero picó, cayéndose, y Madrid acabó el qui­
te con una tijerilla rápida, en la que por poco si le 
corta la figura la res.

Ceniza besó el suelo devotamente, y Arriero cla­
vó la puya dos veces seguidas, acabándose con es­
to la suerte.

Murió un caballo.
Doble puso un par de los de sobaquillo, y  Ange- 

lillo depositó el suyo en el suelo, y repitió con un 
par aceptable, poniendo Doble por cortesía medio 
par, en que se vió comprometido, clavando su ca­
marada otro palito. •

Madrid empezó á ser toreado por el de Gamero, 
teniendo que i-ecoger velas y confiar en la habili­
dad de los peones.

Sufrió después una colada, interviniendo sabia 
mente Gaona, que perdióla capa, y más tarde se 
vió ante las astas y perdonado lo menos .tres ó 
cuatro veces, resistiendo tal cual persecución y

arrancando, por último, para agarrar una esto­
cada entera y algo caída que derribó al toro á los 
pocos instantes.

Sexto.— T a b a c o s o ,  núm. 54, negro lombardo y 
bien puesto.

Salió derrotando contra el pilarote de la puerta, 
y luego avanzó, cimbrando la melena que corona­
ba su morrillo,

Un peón, que tiró el primer chicotazo, se cam­
bia de mano el capote y repite. Otro que hace lo 
mismo y así la serie hasta ocho ó diez movimien­
tos desordenados de capa, incluyendo los de el ma­
tador que no pasaron de la categoría de regu­
lares.

Muy desde lejos, y después de un garrochazo de 
Carranza, arrancó el bicho contra Cantares, que 
fué durante un minuto vecino de las nubes y pa­
riente de la barrera, por lo de cerca que la tocó. 
Soportó en seguida al volverse una colada, per­
diendo el jaco los intestinos, y repitió Carranza, 
que también cayó, finalizando el tercio Gordoncho 
con otro golpetazo.

Murieron dos caballos.
Sordo puso un par pasado y Angelillo otm caí­

do, haciendo breve el,tercio la prontitud del Sordo 
que colocó otro medio.

Si parar ni un minuto, Algabeño dió cinco á mo­
do de naturales, cuatro con la derecha y uno cam­
biado, y sin estar el toro .como convenía, entró á 
herir, soltando una estocada hasta el pomo, y sa­
cando rota la taleguilla por la pierna derecha'

El público quería que el matador se retirara.
Gaona también pretendía quitarle los trastos, 

pero Algabeño I I  se resistió, haciendo hasta unos 
pitipiés para probar la fortaleza de sus piernas, 
saliéndose con la suya, y acabando con un desca­
bello á las seis y veintidós minutos.

I jA S  c o g i d a s

Se redujeron: la de Paco Madrid, á varetazos y 
erosiones en el pecho y en la parte derecha del 
cuello; y la de Algabeño II, á un puntazo en la 
parte alta del muslo izquierdo.

A P B J B C IA C IO K
No es posible sostener continuamente enhiesto 

el pabellón de la victoria, porque entonces nos 
aburrirían los vencedores. Comprendiéndolo así, 
nuestros toreros de hoy son muy desiguales, y el 
que ayer tocó las nubes hoy baja á lo más profun­
do da un descalabro.

Rodolfo Gaona, que es á nuestro modo de ver 
el mejor de cuantos peinan coleta, por lo menos 
en lo que al arte puro se refiere, llegó ayer al rue­
do llevando todavía en los oídos los ecos de los 
aplausos del domingo, y al encontrarse con que la 
ocasión le ofrecía un toro muy manejable, se des­
confió, diciéndose quizá para su chaquetilla: «No 
es posible que todo salga á pedir de boca», y ... no 
salió.

Empezó,por torear con la mano derecha y siem­
pre por la cara, siendo desarmado al dar el quinto 
pase, y luego, al herir, y queriendo ei hombre sal­
var sus tetillas para que no le ocurriera lo del do­
mingo, se marchaba escandalosamente cada vez 
que entraba, hiriendo tres veces y no logrando 
•atinar en ninguna con el gran resorte del éxito.

En su segundo apuntó á lo definitivo, sin que lo 
lograra más que á medias, pues si su faena fué por 
lo general muy aplaudible, mereciendo especial 
mención un excelente pase natural y otro de pe­
cho, faltó algo, algo que no sabemos explicar, pe­
ro que. es lo que convierte las faenas aplaudibles 
en extraordinarias, que es lo que precisamente de­
be exigírsele á Gaona cuando le tocan toros como 
este á que nos referimos, que aunque algo quedado 
al empezar, acabó prestándose y atendiendo muy 
bien.

Para el pinchazo entró ligero, pero recto, me­
tiéndose muy por derecho para atizar su última 
estocada. Con las banderillas, maestrazo como 
siempre; aguantando mecha con una pupila ma­
ravillosa, dejando llegar, quebrando y marchándo­
se del peligro con el mayor desahogo y pereza.

Toreando, vulgarote, y en quites, bien.

Paco Madrid, torpón como siempre, valiente y 
apretado, pasó sin parar en su primero, 5' largan­
do sus estoconazoa á toma y daca, lo que le hace 
estar de continuo á dos centímetros de la clínica. 
Hay que perfilarse. ha3 ' que entrar derecho como 
usted lo hace, pero hay que vaciar, como usted no 
suele hacer cási nunca.

En su segundo se hizo más evidente su descono­
cimiento y lo poco que se fija, ó su terquedad, de 
que seguramente tendrá que corregh’se, pues em­
peñarse en torear con la izquierda por donde no 
pasa á un toro que además achucha, es notoria 
temeridad, y claro es que por efecto de estos con­
tinuos achuchones la faena le resultó movida, su­
friendo sin cesar peligrosas coladas,

Toreando, sin finura. En quites, diligente y so­
berbio y magnífico por colocación, oportunidad y 
y vista en el que efectuó, tapando al caído prime­
ro y llevándose al toro después con ocasión de la 
caída al descubierto de Farnesio chico. Sólo ese 
quite compensó los defectos apuntados anterior­
mente.

Algabeño I I  no fué tampoco el de su primer día 
de temporada madrileña. Á  su primero le toreó sin 
aguantar lo debido con el trapo rojo, 'y entró á 
matar por derecho, eso sí, pero saliendo por la 
cara.

En el último toreó con más voluntad que arte, 
buscando las palmas al herir, lo cual fué causa de 
la cogida que sufrió.

Toreando, sin salirse de la medianía y en quites 
cumplió.

Con el palo se distinguió Ceniza.
Cón las banderillas, nadie más que Gaona.
La presidencia, bien.
Los servicios, aceptables.
La entrada, para ganar.
Ahora el detalle:
En el primer toro se dieron 41 capotazos, en el 

segundo 37, en el tercero 34, en el cuarto 24, eu el 
quinto 41, y en el último 38. Total, 195 capotazos 
de los peones.

P a c o  M e d ia  L u n a . ■

DESDE BARCELONA
C o r r id a  d e  to ro s  y  de to re te s  c e leb ra ­

d a  en  l/as A re n a s  Jos d ia s  y  ^4 
de A b r i l  de lO K i.
Tratándose de corrida con espadas tan modes­

tos como Pacoraio, "Vázquez II y Larita; era de 
esperar que las reses que ae lidiasen fueran de cla­
se grande y dura, y así fué. Seis toros de Palha 
fueron los que se les destinaron para que se die­
ran gusto toreando el día de Pascua, y los que pa­
sando más ó rnenos fatigas consiguieron aquéllos 
entregar al arra.«tre.

E L  g a n a d o .—Los seis toros fueron áeis galanes 
capaces de quitar el hipo á cualquiera. Sin ser un 
dechado de bravura, cumplieron muy bien los tres 
primeros, y con más desigualdades los restantes, 
pero todos ellos con soberano poder y moliendo 
las co'«tillas á los picadores, de los que Agujeti- 
llas salió con la 9.̂  fracUirada al segundo porrazo 
del primer toro.

Algo más suave fueron para la gente de á pie, 
especialmente los lidiados en 5.®, 1,”, 2,*’ y (J." lu­
gares, por este orden: pero adelantó por el lado 
derecho el 3.®,,y fue un marrajo de sentido en tp- , 
da la extensión de palabra el 4.®

P a c o m i o -—No le tomó mal el trapo el primero y 
aprovechándose de ello le toreó de muleta, aunque 
algo movido, con bastante lucimiento, descollan­
do de su labor tres pases naturales y  uno de pecho 
con la izquierda, que fueron buenos y se aplaudie­
ron. Entrando bien, atizó una estocada corta en 
lo alto, y acostándose en la cuna una hasta el po' 
mo, superiormente colocada, que hizo ímitiles los 
oficios del puntillero, y le valió una ovación.

De las coladas y tarascadas del cuarto se defen­
dió bien, quitándoselo de delante con decisión y 
habilidad, dándole doá metidos que se premiaron 
con generales aplausos, si que también con alg*i* 
nos silbidos de los que quizás hubieran querido 
verle colgado de un pitón.Ayuntamiento de Madrid
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Bregando y en quites, incansable; prodigándose 
toda la tarde, ora librando á los picadores, ora 
ayudando á sus compañeros, hecho un torerazo, 
eiendo ovacionado con frecuencia.

V á z q u e z  I/.—Con el capote y la muleta, apenas 
hizo otra cosa que estar valiente, pero desmaña­
do, codillero y torpe, revelando lo poco meneado 
que está con los toros.

Sin embargo, la nobleza del quinto le permitió 
lucir en algún muletazo. Pero matando, estuvo 
bravo de verdad. Excepto en el pinchazo que dió 
al quinto, tanto en éste como en el segundo, entró 
con arrojo á matar, dando dos grandes estocadas, 
con algunos defectos de colocación la segunda, que 
se ovacionaron justamente.

Por la primera se le concedió una oreja del se­
gundo toro, lo que no pareció bien á algunos, pro­
testando de ello.

L a r i t a .—Valiente toreando de capa y de mule­
ta, como siempre, pero torpón también como de 
•costumbre.

Hirió con valentía á sus dos toros, sin hacerse 
pesado con el estoque, pero anduvo algo desacer­
tado descabellando, y deslució con ello su poco lu­
cidas faenas, siendo escasas las palmabas que por 
lo mismo escuchó.

En quites fué muy aplaudido.
La entrada, superior.

El lunes de Pascua debutaron los jóvenes Blan- 
•quito y Belmonte II, con utreros atrasadillos de 
Concba y Sierra, que por ser chicos y mansos, por 
regla general, disgustaron al público que ya fué de 
nñasálapláza por haberles costadp los billetes 
tanto como una novillada de toda seriedad.

Entre las pocas aguantaderas del público y que 
los bichejos no ofrecían lidia franca alguna, se 
descompusieron los toreritos, que poco ó nada pu­
dieron hacer á derechas, sin lograr complacer á la 
concurrencia. Con todo, en lo que hicieron los es­
padas se pudo ver que en el segundo espada hay 
•más arrestos, más genio y mayor estilo de torero, 
tanto toreando de capa como de muleta.

Pero hubieron de torearen tan'azarosas circuns­
tancias, que lo mejor será no formar,ninguna opi­
nión y esperar á verles en día en que más tranqui­
los y con mejor ganado puedan desarrollar todas 
sus aptitudes.

La entrada, un lleno.
Carrasclás.DESDE SAH SEBASTIAH

C o r r id a  Á, b e n e fic io  de la  P ren n a , ce ­
le b r a d a  e l  d e  A b r i l  d e  1910.

La corrida' se dió con sol y cielo sin nubes.— 
Claro que á ustedes esto no les dirán nada. Pero 
á nosotros, tras una semana horrorosa, con gra­
nizo, truenos, relámpagos, vendavales y diluvio, 
así • ‘ d ü u ü i o >  incesante y que todavía duraba por 
la manana de la fiesta, el hecho de encontrarnos 
4 las cuatro con sol y  cielo azul, verificándose la 
lidia entera de los seis Veraguas, sin una qube, á 
nosotros sí que nos pareció increíble.

A la hora de empezar, la entrada es muy buena 
al sol y mala á la sombra. ¿Pero quién se atreve á 
tomar el tren con los elementos así? A la una de 
la tarde cayó un aguacero para acabar de retraer 
á algunos indecisos de los pueblos cercanos. Y  de 
Francia, claro que no hubo forasteros tampoco. 
En la plaza, pues; los 'de casa, en la taquilla mu-- 
•cbo papel.,. Y  ustedes se figurarán cómo anduvo 
el negocio para los chicos de la prensa.

Antes de pasar á la reseña, diré que Ballesteros 
abandonó 250 pesetas de su sueldo, lamentando 
no poder hacer mucho más. El hecho debe consig­
narse; los comentarios van solos, El gesto del ma- 
ñico es simpatiquísimo y fué celebrado como se 
'merece.

En cnanto á presentación, los bichos ducales 
poco dejaron que desear. Con sus buenos kilos y 
el tipo de la vacada, bien armados todos, finos, 
largos, con ropas variadas y bonitas, sólo se pudo 
anotar que á los segundo y tercero les faltaron 
más libras para que la media docena fuera sin un 
pero, al físico.

En sus peleas, sí que se vió la desigualdad.
El primero tomó las puyas sin hacer otra cosa 

fea que escarbar rancho; pasó incierto á palos y 
bastante bronco al final.

El segundo muy blando, y si me apuran mansi­
to; le hicieron poca sangre y acabaron de picarlo 
en los toriles. Acabó sin malas ideas, pero aplo­
madísimo.

El tercero, también con poco castigo, se enta- 
hleró á la segunda rara, y de él nó se pudo sacar 
partido alguno, Poniéndole el trapo en el hocico 
Di cabeceaba. En marmolillo.

Con el cuarto cambió la decoración, pues resul­
tó ser un verdadero Veragua desde su salida has­
ta la muerte; un buen toro.

El quinto también dió jüego, pero con el defecto 
de escarbar; se debe hacer constar que la cuarta 
Vara y última (que recibió de Faruesio), fué pro­
funda y de mucho daño,.. Pasó fácil y sencillo á 
jtólos, y acabó aún poderoso y con tendencias á 
buscar amparo en-los tableros.

El que cerró plaza corrió pareja con el cuarto; 
fué otro buen toro, que hizo pura pelea de jarame- 
Do; rápido, bravo, duro, uoble, fácil y  con facul­
tades.

Eu total: una corrida de mucho interés... Las 
seis reses hicieron muestra de enorme poder. En­
tre todas tomaron: tres refilones y veinticinco va­
ras, causando veintitrés caídas, casi todas bruta­
les, terribles; nueve caballos quedaron de cuerpo 
presente en el ruedo.

G a o n a  (de encarnado y negro).—No dió su nota. 
Y  no es que se mostró apático; pues al contrario, 
estuvo activo, bien colocado y deseoso de llevarse 
palmas y de complacer al público donostiarra que 
tanto le quiere desde que el mm^auo supo captár­
selo hace unos años, con todo S  arte exquisito y 
mucha valentía. Pero me pareció que Rodolfo no 
quiso poner, para conquistar el éxito total, todo lo 
que podía, acaso pensando en su presentación en 
la corte el día siguiente, y en la feria sevillana 
pocos días después.

Lanceó al primero quietito, pero sin salsa; al 
tercero, sin razón y mal; al quinto, movido y sin 
salir de la mayor vulgaridad.

En quites, oportuno y muy bien colocado, pero 
sin derrochar las finuras y los adornos de buen 
gusto, tantas veces celebradas en él.

¡Pareando sí que fué el! Cuatro pares (el último 
con la f-enia del presidente) cuarteando, al quinto 
toro, y desistiendo de verle acudir para quebrar, 
cuatro pares en lo más, alto del morrillo, á cual 
mejor, llegando con facilidad, levantando los co- 
dos, y clavando con esta elegancia suprema en él 
característica.

El primer veragua ya hemos dicho que acabó 
baonco, El indio, siempre solo, le toreó con la de 
cobrar (con vista, pues doblaba mejor por ese la­
do); procuró cuadrar prdnto y estuvo voluntario. 
Una faena seria y de chico enterado. Entrando 
ligero y. con las gapas permitidas por el eTsmigo, 
dió media bien puesta, un si es no es tendida; si­
guió trasteando selo, ahora en tablas, sufrió un 
desarme, y en este terreno, cobró una casi entera 
en su sitio, con habilidad.

Ocho minutos.
Muchas palmas, y vuelta al ruedo,

querencia,' sin lo-Intentó sacar aí tercero de su 
grar más que hacerlo escarbar más aún. Cuando 
pudo le asestó un s o p a p o  delantero ( k  hizo bien), 
descabellando al cuarto intento. Once minutos.

Silencio.
Con el quinto pudo hacer más, ó si se quiere me­

jor. Unas veces haciendo pasar al bicho, que no se 
volvía, otras toreando por la cara, estuvo decidido 
á ratos, pero despegadillo, y apeló á suertes fuera 
'de sazón, como molinetes, y á efectos teatrales que 
provocaron risas y hasta c h u f l a .  En su descargo 
diré que toreó solo y decidido hasta poder entrar 
rento y con ganas por un buen pinchazo, volvien­
do á meterse, en tablas ya, con deseos también, y 
cobrar una estocada casi entera y delanterilla. 
Ocho minutos.

Palmas.
_ B a l l e s t e r o s  (de azul y oro).—Hoy, su fuerte ha 

sido la capa. Veroniquó quieto y elegante á su pri­
mero, siendo dos áelos lances hermosísimos, los 
otros buenos y el recerte final ceñido y vistosísi­
mo. Al remate de un quite hubo también una re­
bolera extrafina y de una ligereza admirable.

Poco después de la salida del cuarto hizo un qui­
te magistral, de vista y de r e d a ñ o s ;  dió seguida­
mente, entre otras muy bonitas, dos verónicas de 
las que hacen levantar la plaza entera, de gran ar­
tista, empezadas y acabadas con una finura admi­
rable, templando admirablemente, hecho un poste 
y los pies juntos.

Entonces Cantaritos cayó peligrosísimamente, y 
Florentino, todo corazón, llegó como un león, ha­
ciendo un quite inmenso, escalofriante, colosalísi­
mo, que le valió una tempestad de palmas.

Sería injusto no meneionar que Gaona'estuvo 
también admirablemente colocado y que por poco 
él se lleva al toro.

Pero aiin faltaba mucho bueno, y eso vino á la 
salida del sexto. Ballesteros se abrió de capa, y 
entre verónicas (cinco ó seis), gaoneras y pases de 
frente por detrás, abrió cátedra de toreo fino, clá­
sico, paradísimo, templado, ligerísimo y de una 
elegancia tranquila y de buen tono que nada tiene 
que ver cou pantomimas, sonrisas y piruetas. To­
dos los pasea fueron buenos, superiores ó admira­
bles. ¡Esto sí que fué artístico de verdad! Y  des­
pués hubo otro quite liecho también á toda ley.

Con la ñá muía, el novel matador no rayó, ni mu­
cho menos, á tanta altura.

Aunque toreó solo, decido y con la izquierda al 
segundo bicho, aplomadísino, no logró hacerse con 
él; añadió unos trapazos con la de cobrar, y en­
tran do recto señaló un buen pinchazo y después 
una entera tantico descolgada, metiéndose muy 
valiente y muy derecho.

Siete minutos.
Palmas.
El chico, modesto como pocos, se negó á dar la 

vuelta.
Ceñido, solo, elegante en sus gestos y fino de lí­

nea, pero movidillo, algo despegado y perdiendo 
terreno á ratos, trasteó al cuarto, un toro bravo y 
noble, pero con patas y nervioso. Todo derecho 
entró para un pinchazo hondo, en lo alto, saliendo 
suspendido pero ileso, y llevándose el arma.

El bicho, bien herido, murió sin puntilla.
Siete minutos. •
Ovación, vuelta y petición de oreja.
Por fio, en su tercero, que llegó ásus manos con 

facultades y ligero, trasteó solito, movido, con 
arabas manos, pero sin tardar pinchó con muchas

fanas y bien; nuevo trasteo corto, y otra pincha- 
ura gemela de la primera; después media estoca­

da dada coa decisión, otro pinchazo y una estoca­
da profunda y delantera.

Siete minutos.
Silencio.
El niño usó una muleta de pocas dimensioues, y 

toreó siempre en terreno de valiente, sin trampas 
ni martingalas.

A  la hora de' matar, tiene tres defectos; uno, 
feísimo, consiste al perfilarse en encogerse y en­
corvarse, y  esto de nada le sirve, pues vuelve á 
erguirse en el momento de arrancar; al menos, así 
lo hizo en toda la corrida.

Otro vicio es el de no liar el trapo, pero acaso 
este último es consecuente del tercero, siendo éste 
la inmovilidad de su mano izquierda al empare­
jarse. Entonces, con la bandera desplegada, el 
nene cuando está hiriendo tapa la vista del ene­
migo.

En ninguna de las ocho entradas lió la muleta 
ni marcó salida, y cúlpese á esto que siempre sa­
lió por la cara, achuchado unas veces y suspendi­
do en el cuarto.

Estos.son defectos que se pueden y se deben co­
rregir sin tardar, pues ponen al diestro en mucho 
riesgo en cada entrada recta.

Lós picadores no lo hicieron pésimamente; Can­
taritos, muy voluntario; Farnesio y Relámpago 
señalaron varias veces en los morrillos, y picaron 
á ratos como se debe.

Farnesio chico pasó á la 
ra vara en el primer toro.

Con los palos, Morenito 
Chatillo.

Bregando, el primero de los anteriores y Palo­
mino.

La presidencia, muy bien en todo.
E l  p a ñ u e l o  v e r d e .

enfermería á la prime- 

de Valencia, Rubio, y

DSSDS Y A L S H C I A
l ío v i l la d a  v e r if ic a d a  e l  d ía  3 0  de 

A b r i l . d e  1916.
Con solo media entrada se ba celebrado la no­

villada anunciada para hoy, y eso que el día ha 
sido espléndido, propio para toros, y la combina­
ción no*era despreciable.

Si los seis novillos de Medina Garvey llegan á 
ostentar la divisa verde y negra, el pánico hubie­
ra sido doble y los espectadores hubieran aumen­
tado en un triple las dificultades que se traían los 
bichos; pero así la mayoría del público quita im­
portancia á las querencias y malas intenciones á 
los qíie no perteuecen á la casta miureña.

El primero, bien puesto como todos, y de regu­
lar tipo, tardeando y buscando el bulto toma cua­
tro varas por dos caídas y dos volveduras de cara, 
y en palos desarma que es una bendición.

De mayor presencia que el anterior es el segun­
do, que era uno de los destinados á la corrida de 
toros suspendida, un c h o t o  con cinco años según 
dictamen de los veterinarios, y bien- puesto de de­
fensas; con bravura toma cinco varas por un jaco, 
llegando á palos receloso y desarmando.

Igualmente presentado que el anterior es el ter­
cero, que con voluntad y dando ocasión á superio­
res quites, toma cuatro varas por caída y caballo, 
y en el segundo tercio está receloso y humilla.

El más grande y bien armado es el cuarto, que 
tomó ouatro varas por una caída, yen banderillas 
hizo igual pelea que sus antecesores.

El quir t̂o, terciadito y bien de púas, fué un gua­
són, que tomó á fuerza de obligarle cuatro varas 
por dos caídas y dos caballos, y en banderillas ol 
peor, y el último se pasó su lidia humillando y sin 
ganas de pelea, tomando á la fuerza cuatro varas 
pol* tres caídas y otros tantos caballos.

De los piqueros Bar’ana, que obtuvo una ovación 
en dos varas al quinto.

Los peones, todos malos, siendo los causantes de 
empeorar las condiciones de los bichos, pues bre­
garon mucho, pero á cual peor.

I joh m a ta d o res .

A Yaquerito no le.acompañó la fortuna esta vez.
Al primero, que lanceó regularmente, parado y 

aguantando bien la muleta para un pinchazo su­
perior, saliendo desarmado, otro en hueso, media 
buena con desarme, tres intentos y por fin desca­
bella.

Al cuatto le saluda con un lance de rodillas, tres 
verónicas y lín farol superiores, y luego clava dos 
pares ordinarios (el bicho no estaba para floreos), 
y en la muerte, comienza con uno superior, ayu­
dado; sigue con otro natural, superior, otro de 
pecho con la derecha, con rodilla en tierra, dos 
molinetes, tres ayudados por bajo, y uno pasán­
dose la muleta por detrás, para un pinchazo de­
lantero, una estocada algo ida y tendida, media 
desarmando el bicho, un intento tocando algo, y 
descabella á la tercera.

En quites y brega, bien, y águantando la com­
petencia con los otros.

Andaluz ha fracasado por completo, y el fracaso 
ha sido porque con miedo no se va á otra parte 
más que á casa.

A su primero, toreando sólo con la derecha y á 
pico de muleta le da unos cuantos mantazos, para 
media estocada delantera y ladeada, con desarme;
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otra, igual y termina con una estocada delantera y 
ladeada, yéndose del mundo.

Bronca.
En el quinto pasa también con la derecha y con

firecauciones y ayudas, rematando con dos puña- 
adas huyendo y un descabello.

Otra bronca.
Lanceando, nada, y sólo en quites lució algo. 
Zarco, desde que salió el toro y dió unas colosa­

les verónicas, se hizo amo del cotarro.
También llegó á sus manos quedado y receloso 

el bicho, pero Pepe se confió, y hay un cambio su­
perior para empezar, de pecho, naturales, ayuda­
dos, que provocaron ovación, música y una esto­
cada final que, aunque resultó caída, el chico se 
tiró bien.

Oreja, y  ovación en los medios.
A l último lo lanceó bien, y en la muerte, aun­

que hubo pases de emoción como los dos de pecho, 
la faena fué más de conocimiento para sacar al 
bicho de tablas, an que tenía la querencia.

Un pinchazo siiperior, otro bueno á toro'parado 
y una-superior con que remató.

En quites ocupó el primer lugar é hizo que los 
otros apretaran.

¡Si siempre fuera el mismo!
Los toros dieron el peso siguiente: primero, 238 

kilos; segundo, 257; tercero, 256, cuarto, 290; quin­
to, 249,y sexto, 272.

Hasta’ el 13, que los ases Gaoua, Joselito y Bel- 
moute, se las entenderán con seis de Medina Gár- 
vey.

C h o p e t i .

P O R  T E L É G R A F O
J e r e z  8  ( Í 9 , 2 0 ) .

Guadalest, buenos.
Joselito, bien, regulary-mal.
Belmente, mediano, bien y regular,—X.

N O TIC IAS
El próximo viernes -se dará una corrida extra­

ordinaria de toros lidiándose seis de Murube, sien­
do los matadores Gaona, Joselito y Belmente.

Se encuentra enfermo, aunque exento de grave­
dad afortunadamente, nuestro queridísimo amigo 
y notable escritor D Angel Cáamaño (El Bar­
quero).

Mucha será nuestra alegría al recibir cuanto 
antes las buenas impresiones que esperamos de la 
salud del Sr. Caamaño, cuyo restablecimiento se- 
guraménte será cuestión de unos días.

El empresario de caballos de la plaza de Tetuán 
de las Victorias, D. Mariano Plaza, ha formado 
Sociedad con sus hermanos, para explotar, á más 
de otros negocios á que vienen dedicados, el de pro­
porcionar caballos para todas las empresas que lo 
soliciten, estableciendo su domicilio en la calle de 
Juan de la Encina, 11, teléfono 2.272, fie esta cor­
te, á donde pueden dirigirse.

’G U I A TAURINA
M A TA iA O R E S  D E  TO R O S

€Araroátt M a lla »—Apoderado, don 
Francisco Casero, Alcalá, 134. Madrid.

A,lfonso iCela (Cofiltuu—Apoderado, D. En­
rique Lapjulide, Cardenal Cisoeros, 60, Madrid. 

A etos iis » ^ 1.—Apoderado,
D, Ricardo Olmedo Bastero, 11, Madrid.

líüiMra's»  ̂Covájt«5k u — Apoderado, 
D. Juan Manuel Rodrigue?, Visitación, 1, Ma­
drid,

F lo re n t in o  b a lle s te ro s . -  Apoderado, don 
Manuel Acedo, Latoneras, 1 y 3, Madrid. 

Franetsoo ''Madrid.—Apoderado, D. Manuel 
Pineda, Santiago, 1. Sevilla.

F ra n o is o o  P e s a d a .—Apoderado, D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo Ma irid.

.iosO tAdm ez ( J  ' sp H to ).—Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

J u a n  H elm onte.—Apoderado D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, l, Madrid.

J u a n  C ec ilio  (P u n te re t ).— Apoderado, don 
Cecilio Isasi (el Alavés). Hu-rtas, 69, Madrid. 

J u liá n  ‘̂ á iz (Sa>er l  l l i .—Apoderado, D. Ma 
nuel Acedo, Latoneres, 1 y 3, segundo, Madrid. 

Pedr^v Cv.rra %za (.^IjS'aboño I I ) .—Apode­
rado, I* Ju n Cabello Salado, Plaza del Espíritu 
Santo, í, Madrid.

M a lá e l fiom ez (D a llo ).--Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilía.

R odo lfo  Daona.-'Apoderado, D. Manuel Ro­
dríguez Vázquez, Velázquez, 19, Madrid. 

R u fin o  S a n  V icen te  (C h iqu ito  de D e- 
eo ñ a ).—Apoderado, D. Cecilio fsasi (el Alavés), 
Huertas, 69, Madrid.

S e ra fín  V lg^iola (X o rqn U o ).— Apoderado, 
D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 47, tienda, 
Madrid.

T o m á s  ASaroón (M a zza n t ln lto ). — Apo­
derado, D. Enrique Minguet, Toledo, 98, Ma­
drid; y en Andalucía, D. Manuel Martes, Gar­
fio, 7, y Pasaje Quijano, 1, Sevilla.

V ioon te  P a s to r .—Apoderado, D. Antonio Ga­
llardo, calle de los Tres Peces, 21, Madrid

T R A T A D O R E S  D E  ^ O V IE E O S

A le jan d ro  S áez  ( ^le).—Apoderado, D. Vic­
toriano Argomaniz, Hortaleza, 47, tienda, Ma­
drid.

A n d ré s  L o z o T a »  — Apoderado, D. Vintura 
Amor Plaza de Cristínci Marios, 5, bajo, dere­
cha. Madrid.

Anipel F e rn án d ez  (Anuncíete). Apodera­
do, D. Avelino Blanco, calle del Bastero, 15 y 17, 
Madrid.

A n s ^ l  P é r e z  (H o lf).—Apoderado, D. Anto­
nio Miguel Requejo, Toledo, 121̂  8.° centro, Ma­
drid.

A n ton io  A lv a re z  (A lv a r ito  de Córdoba).
Apoderado, D. Santiago Arnaz, Embajadores, 53, 
tercero, Madri J.

A n to n io  C arp ió . — Apoderado. D. Federico 
Nin de Cardona, Torrijos, 18, Madrid.

Dioico S fa z q u iá ra n  (F o rtu n a ).—Apodera­
do, D. Enrique Lap-ulide,-CardenalCisneros, 60, 
Madrid.

E n r iq u e  B e ja r a n o  (X orerito ).—Apodera­
do, L>. Rafael Sánchez (Bebe), Concepción, 18, 
Córdoba.

E n r iq u e  'Oano (D a v lra ).—Apodéralo, don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, Ma­
drid.

E n r iq u e  R o d r i g ; u e z  (IffannIete I I ).—
Apoderado, U. Arturo Müloi, Silva, 9, principal. 
Madrid

E a se b lo  F u e n te s .-^-Apoderado. D. Enrique 
Lapoulide, Cardenal Cisaeros, 60, Madrid.

F ran c isco  C h eca *—Apoderado, D. Francisco 
Casero, Alcalá, 134. Madrid.

Fran c isco  F e rra r  (P astoret).—Aporadedo, 
D. Cecilio Isasi (el A ayé-í), Huertas, 69, Madrid.

F ran c isco  D n tié rre z  (S e rran ito ).—Apo­
derado, D. José León, Espejo, 4, Córdoba.

F ran c isco  P é re z  ( A ra K o n és ).—Apoderado, 
D Cecilio Isasi (el Alavés , Huertas, 69, Madrid. 
—Representante en Salamanca, D. Pedro Sán­
chez González, San Justo, núm. 4.

R a sp a r  E sqnerito .—Apoderado, D. Saturnino 
Vieito(Letras), Travesía de la Ballesta, 11, prin­
cipal, izquierda, Madrid.

Ism ae l R o d r íg u e z  P e ra lt a  —Apoderado, 
p. Cecilio Isasi (el Alavés', Huertas, 69, Madird.

Jóse  F e rn an d ez  (C ocherito  de M ad rid ).
—Apoderado, D. Ramón S. Sarachaga, Made­
ra, 49, Madrid.

José R o g e r  (V a le n c ia ) —Apoderado, D. Jo­
sé Roger, Paz, 5, res'.aurant. Madrid.

José  X arco. — Apoderado, D. Arturo Millot. 
Silva, 9, Madrid.

J u a n  So lis (C a n t illa n a ).—Apoderado, don 
Saturnino Vieitú, (Letras). Café Colonial. Madrid,

M a n n e l R ra c la .—Apoderado, D. Francisco 
López Martínez, San Lori nzo, 16, Madrid.

M a n u e l SBodráguez (M o g ln o  chleo).— 
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa Lucia, 4 y 
6. Madrid.

R a fa e l  A l a r c ó n . - Apoderado, D. Enrique 
Ofioro Cruz, Ensanche, núm. 6, Sevilla.

R odo lfo  R o d a rte .— Apoderado, D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11, pral., Madrid.

S ebastián  S u á re z  (C han ito ).—Apoderado, 
D, Juan Cabello Salado, Plaza del Espíritu San­
to, 1. Madrid.

V ic e n t »  P a s to r  I I .—Apoderado, D. Manuel 
Martínez Salinero, Ruda, 10, Madrid.

D A B IA D E R O S j D E  TORO!^
A lbarrara  (M a n u e l).—Badajoz.
Arrojro  (A nton io ).—El Molar (Madrid).
B a h a e lo s  (Prude-uola). Colmenar Viej'.
ISen jnm ea (H erederos  de).—Sevilla.
B u e n o  (D . José).—CorriUo, 4, Valladolid.— 

Representante, D. Cecilio Isasi (el A l a v i é s ) ,  Huer­
tas, 69, Madrid.

Cam pos S án ch ez  (D r e g o r lo ) . --Rioja, 17, 
Sevila.

C on rad i (J u an  B »)—Sevilla.
D . V icen te  S^ertolez. (Antigua de Peñalver).

Chozas de la Sierra (Madrid .-Representante, 
D. Cecilio Isasi (el A l a n é s ) .  Huertas, 69. Madrid,

O a rc ía -E a m a  (D . S a lvado r).—Génova, 17. 
Madrid. Divisa negra, blat ca y encarnada.

R o n zá le z  nrandin (Juan ).—Sevilla.
R u e rra  (A nton io ).—Córdoba.
J o aq u ín  E ópez  de E e ten a  (de Ciempozue- 

los) Madrid.
lU arq u és  de E le n .—Prior, 7, Salamanca.
M a x im lo a  H id a lg o  é hIjos.—Terrunes (Sa­

lamanca).
M In ra  (É zem o. S r» D» E du ardo ).—Sevilla.
M o re n o  S an tam aría  (Josej. SuviUa.
P a b lo  R om ero  (V e llp e .)—Sevilla.
P a e z  R e d r íg a e z  (A gu stín ). Antes mar­

qués de los Casiellones.—Almodóvar del Río (Cór­
doba).

P a e z  R o d r íg n e z  (F ranetsco ).—Antes mar­
qués de los Castellones.—Zamorano, 8, Córdoba, 
ó á su representante D. Arturo Millot, Silva, 9, 
principa , Madrid.

P é re z  do la  C o n ch a  (H erm anop). St-
villa.

P é re z  X ab e rn e ro  (D . R ra c ilia n o  7 don  
A rg lm iro ) —Matilla délos Caños (Salamanca).

R Ip a m ilá n  (hoy D . M a n u e l  Eozano ).—
Representante y apoderado, D. Juan Morales, 
Vinaroz; y en láadrid D. Cecilio Isasi, Huertas, 
núm. 69.

S án ch ez  (J u a n  M a n u e l).—Carreros (Sala­
manca).

Santoc (M a n u e l).—Sanchón de la Sagrada.— 
Salamanca.

S a n z  (P a tr ic io ).—San Agustín.—Representan­
te, D. Cecilio Isasi (el Alavés , Huertas, 69, Ma- 
crid

Srec ; H eredero s  de D. E s teb an  H ernán*
dez.—Atocha, 113 , Madrid.

S res . H ijo s  de 0 »  V icen te  M a r t ín e z_
Representante, Fernández Martínez (Julián)— 
ColmenaT Viejo.

V e ra g u a  (Ezem o. S r . D u q u e  de).-M a ­
drid.

V icen te  X o r r e s  R o d r íg u e z .—Colmenar 
Viejo.—Representante, D. Cecilio Isasi (el A/a- 
n é s ) ,  Huertas, 69, Madrid.

V icto rian o  C ortés R o d r íg u e z .—Guadalix 
de la Sierra (Madrid).

MáNUEL BERMUDEZ
constructor de banderillas de todas clases, 
y de puyas autorizadas.

Se encarga de toda clase de accesorios 
para corridas de toros.

Los encargos ásu dom ic ilio , Concepción 
Jeróniraa, 6, cerragería , Madrid.

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

VILLALVA Y GETAFE
En ambos •'e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiénaolaa 
á todas ias plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas ias operaciones son dirigidas por los he­

rederos de D. Gabriel Mírete, á quienes pueden 
dirigirse as empresas, preguntando por el encar­
gado Matías Miranda, calle de la Magdalena, 34, 
entresuelo, derecha. Madrid.

OBRAS DE VENTA
en la Administración de este periódico

Gübrrta,—L a  T a u r o m a q u i a . ,  dos vo lú m e­
nes en tela, 24 pesetas.

Tomís Orts R amos.— E l  p r i m e r  t o r e r o .  L a ­
g a r t i j o  (contestación k L . y  F ,  y  s u  t i e m ­
p o ) ,  p o r Peña y  Goñi; un vo lum en  en 
rústica, 1 peseta.

P ac'̂  M bd’a L ona.—D i c c i o n a r i o  c ó m i c o - t a u ­
r i n o ,  un vo lum en  en rústica, 2 pesetas.

—  G a n a d e r í a s  b r a v a s  d e  E s p a ñ a :  o r i g e n  y  
v i c i s i t u d e s ;  un tom o en rústica, 1 peseta.

—  A n u a r i o  d e  Ec Toreo e n  1 8 8 b ]  un vo lu ­
men en rústica, 1 peseta.

P ascual M illAn.— T r i l o g í a  T a u r i n a ,  P r im e­
ra parte, 3 pesetas.

—  Segunda parte, 4 pesetas.
Joaquín B blisula.— E l  t o r o  d e  l i d i a ,  un vo lu ­

men, 3 pesetas.

L IB R E R ÍA
SUCURSAL DEL CENTRO EDITORIAL

D E

M.  N U Ñ E Z  S A M P E R
» 4 ,  S A N  B E R N A R D O ,  34

Gran surtido en obras científicas y lite­
rarias, en libros de texto y  de primera en­
señanza, material para escuelas, lapiceros 
fantasía y tarjetas postales desde diez cén­
timos una. *

Estuches de papel MYOSOTIS con el 
fondo de papel de seda, cincuenta cartas 
y cincuenta sobres una peseta.

Especialidad en tarjetas, recordatorios 
y  esquelas de funeral.

Oentro de suscripción á toda clase de 
obras y periódicos.

IM PRENTA DE MARIANO N Ú SE Z 6A H PE B  
Mártín de loe Heros, 13 

Teléfono 093.—Apartado de Correos,63.

Ayuntamiento de Madrid




